Era el año 1986, estaba como residente de último año supervisando algunas camas en la sala de cardiología.  En esos momentos El Dr. Ramos era el jefe de sala y todo un experto en cuanto a semiologia cardiaca se trataba. Recuerdo que ingreso un paciente  varón, joven con una enfermedad de Ebstein.  Patología, que yo nunca había visto personalmente con anterioridad. Tenía soplos y otras cosas típicas en los ECG y RX.

El Dr. Ramos una mañana me dice:

Labadet, después del ateneo bibliografico ( realizados en el  fondo de la sala) lo traemos a Bertolasi a que vea este paciente…le pedimos que lo ausculte….seguro que lo hacemos patinar… no le mostremos ningún estudio… a ver que nos dice.

Yo le digo….pero así nomás? Con el estetoscopio solamente? Si Si, me contesta  Ramos con una sonrisa

Termina el ateneo, salimos todos,  Ramos se dirige a Bertolasi:

Carlos!, con Labadet tenemos un paciente interesante que quisiéramos que revises.

Sí!  como no!, dice Bertolasi.

Vamos a la habitación, le doy el estetoscopio a Bertolasi, sin preguntarnos nada  mas a nosotros ni al paciente, se lo coloca… lo ausculta directamente,   5 segundos… lo sienta…. Lo ausculta otros 5 segundos… se saca el estetoscopio… me lo devuelve… nos  mira y nos dice con tono afirmativo y con total seguridad:  “ Es un Ebstein”… se da media vuelta y  dice : “Me voy que me  están esperando” y se va dejándonos solos a los dos con el paciente.
Nos miramos con el Dr. Ramos unos instantes y nos empezamos a reír y los dos dijimos casi al mismo tiempo: ¡increíble!

¡!!!Que Grande ¡!!!

Carlos Labadet
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